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LO S  DOS H E R M A N O S -

Mi m adre se hahia casado dos veces. Jam ás la oia 
hab lar d e  su  prim er m arido; la razón  no he podido 
l le g a rá  averiguarla . Apenas tenia diez y siete años, 
cuantío se  casó oon un hom bre de v e in tey  dos. Tan 
pronto com o se celebraron las bodas, los dos jóve­
nes esposos salieron para Cumberland, donde hatá- 
laron una pequeña casa situada en la costa, pero ya fue­
se  que aquel clima no los probase, ó ya que lacsperien- 
cia no esíuviese muy desarrollada en  c l jóven a rre n ­
dador, sus trabajos no  corresiiondíeron ó su s espe­
ranzas: lü liona a lte ró  en salud y m urió  á los veinte 
y  cinco años. Mi m adre quedó viuda y coa nn niño 
que apenas andaba, y con la quinta, cuyo arriendo uo 
espiraba sino en  e l iu té m lo  de  cuatro  años: menos 
mal si la hacienda se  hubiese encontrado en  buen 
eslado. Pero  dejo dicho que ya eslaba e n  peligro en 
tiem po (lo su prim er m atrimonio: los establos estaban 
vacíos, las epidemias habian diezm ado los animales 
y  lo que quedaba habia si.lo necesario entregarlo  pa­
ra  satisfacer las deudas mas aprem iantes; ol cofre, 
también eslaba vacío, en  fin, se  acercaba c l momen­
to  en que mi m adro iba á da r A luz o tro  niflo, lo 
que llevaba á su colm o el infortunio de  aquella d es­
graciada c ria tu ra . ¡Cuán iris te  debió de  se r e l prim er 
invierno de  su  viudez! El país que  habitaba tiene un 
aspecto salvaje, y la s  haciendas, disem inadas en el 
campo están  casi todas, separadas por m as de uoa 
legua de dislancia, lo que hace que sus habitanles 
DO puedan com unicarse entro  si du ran ie  el invierno. 
La heriDiina de mi padre movida por la compasión vi­
no a eslahlecwrse en  la quinta, y  reuniendo su  traba­
jo , cosiendo día y  noche las pobres m ujeres no de­
jaban de i>ensar cn  conservar ios clielines lan  peno­
sam ente ganados. K o sé  como mi pequeña herm ana, 
que no luve Iq suerle  de  conocer, enferm ó del saram ­
pión quince dias so le s  üel nacim iento de  Gregorio; 
m urió  eu menos de  una sem ana. E ste  ú ltim o golpe 
LO te podia soportar mi m adre: se  encontró  sin lágri­
m as para llorar á su  hija. Mi lia  Faim y mo ha dicho 
frecuentem enie que hubiera dado cuanto la quoilaba 
en  e l m undo por ve r hum edecerse los ojos de  su  ber- 
n ian i: pero la desgraciada m adre sc  p isaba todo el 
dia al lado de  la cuna de su  hija teniendo e n tre  sus 
m anos lus de  la niña m uerta m irando con una fijeza 
terrib le  e l pálido y herm oso rostro  sin  poder verter 
unn lágrim a. Al día siguiente vinieron de la iglesia á 
buscar e! cuerpo para en terrarle . Abrazó |ior última 
vez á su hija sin proferir palabra y fué á  sen tarse  en 
la ventana para seg u ir con la visla c l convoy fúnebre 
que se componía d e  algunos vecinos, de  mi lia y de 
un primo lejano, únicos amigos que se lab ian  podido 
reunir, y  sepiisierou en m archa lentam ente por un 
sendero sinuoso cubierto  de  nieve que no habia deja­
do  de caer la noche precedente y  que todavia cubría 
el (»m po.

Al volver del cem enterio, la lia  Kanny encontró á 
su  hermana en  ía  m ism a posición y con sus ojos lan 
secos como el dia an terio r. Ni una ingrima derram ó 
hasla el dia del nacim iento de Gregorio, pero enton­
ces, com o si se hubiese rolo el d ique d e su  eorazon, 
lloró du ran te  m uchos d ias y m uchas n o c h e s ; pero 
lam o  y  lan  fuerte que mi Via y  las personas que la 
acompañaban comenzaron á m irarse con a ire  conster­
nado y á preguntarse  á  media voz que se podria ha­
c er para consolarla; pero al fm y  al cabo no encontra­
ron m edio, diciendo quo estas lig rim as  desahogaban 
su  pobre eorazon lan  dolorosameiilo oprimido jxir la 
imimsibilidiid cn q ue  se  habia v islo  de llorar. Al cabo 
do unos dias pareció o cu p airad c l hijo que la queda­
ba y no soñar tan to  con su  marido y cou su  hi a  que 
dorinian eo  ei cem enterio de  Brigam : esto  es o que 
üecia Faony: pero esla  era de hum or franco ycom u- 
nicalívo y su  herm ana al contrario  reservada y pen­
sativa; do modo quo podia engañarse  creyendo que 
mi m adre habia olvidado á su m arido c  hija porque oo

edad que su  herm ana, hnbia conservado la costum bre 
de tra ta r  las cosas á lo n iñ o , pero , fuera de  eslo, era 
una escelento m ujer, llena do celo yquecu idaba mns 
de la familia q u e d e  ella misma. En ot liempo d eq u e  
h ab lo , era la s i únicam ente la que bacía vivir tanto  
las pequeñas ren tas como el trabajo de m ano: porque 
mi pobre m adre, debilitada sin duda (noriaslagrim as 
que tan  abundoiiUimenle habia vertido, había desfa- 

ecido hasta el punió de no poder dedicarse sino ú 
las bibores que le  habian proporcionado un auxilio 
d espuesde la m uerte de su  m arido: todavía se  con­
servaba muy jóven, y  á decir d e  la g en le , era la mas 
hermosn que habia en diez leguas a ta redonda. La 
debilidad d é la  v isla  que la iinim sibilitó de  tai inane- 
pa quo no pudoyuxiliur con su tPDbojo las necesidades 
suyas y dc su hijo, fuó para ella un  gol w  terrible. 
En vano tra tó  Funny de peraundirla que a dirección 
de la quinta y el cuidado de Gregorio reclamaban to ­
dos sus m om entos, la (lobre viuda no se dejaba con- 
ven wi". no estaba tranquila al ve r la m archa Je  las 
cosas; que Fanny no com iese sm oalim eoiosgroseros 
V que  Gregorio, niño débil v  dc  pocoapeiito , necesi- 
íalw un  alim ento mas nu tritivo  y sustancial que el 
que se  tu pix liadar.

L'n dio dcspuesde las doco y cuando una herma-; 
na corría  con rapitiez, en  tan to  que la o tra  acunaba á 
su hijo á fln de hacerle dorm irse, W iiliam P resión , de 
quien yo soy hijo , vino á visitar a las pobres so ­
litarias. ,

E ste  W illiara e ra  considerado en  e l pa ís como 
hom bre entrado e n  años, que ya  hacia tiem po que 
inhin pasado- l.a edad de casarse , pues en  la época de  
que hablo ya pasaba de  los cuaren ta : era uo neo  ha­
cendado y poseia la fortuna m is com pleta y mejor 
asegurada de todo el país. Amigo de mi abuelo, ha­
bia conocido en  o tros tiem pos á mi m odre y herm ana 
cuando m archaban con prosperidau. En osla primera 
visita sc  sen tó  en tre  las dos, dejando y tomando su 
som brero con a ire  em barazado , n o p restan d o  casi 
alencion á la convers.acion de Fanny, y echando de 
vez en  cuando uno m irada espresíva a  mi m adre . El 
tra tó  que se  conociese e l objeto de las continuas v i­
sitas qn© bacía á las dos herm anas, pero  estas no  lo 
conocieron hasta que el rico liacendado se  decidió a 
decirlo . Un dom ingo e l cuidado de Gregorio fué en- 
eomeiidado á la tia Fanny por mi m adre que se  fué 
sola á la iglesia, donde estuvo  mas tiem po que el de  
costum bre. .A la vuelta, cn vez d e e n tja r  en la cocina, 
como hacia siem pre, para ahraz.nr á su hijo y  hablar 
cuatro  palabras con la  lia Fanny, eo irió  aencerrarse  
en  su  cuarlo , y su  herm ana no lardó en  oiría sollo­
zar m uy alio . Subir la escalera , llam ar á la puerta 
del cuarto  (ie mi m adre, reñ irla  por ponerse en este  
eslado, y  ordenarla perentoriam ente abrir la puerta , 
lodo esto  fué para la lia F anny  obra de  un  momento.

Abierta lia puerta , mi m adre se  echo anegada en 
lágrim as en  brazos de su herm ana, y  lo (moto en me­
dio do sn llan to  que W illiam Prcstoui acababa de  pe­
dirle su  m ano. y q u e , com o se  encargaba de  buena
voluniad del niño Gregorio, y  se comprom elia á darlo 
buena educación y asegurarU  el ¡iqrvenir, habia con­
sentido en ser su  m ujer, y  qne estaba dada la palabra 
por una y o lra  parle . Esta nueva sorprendió mucho 
á Fanny, y sL y o  no me engaño , casi llegó á  enfadar- 
•se. Ya lie dicho á modo de advertencia qne mi m adre 
habia skio demasiado p ro n u  en olvidar su prim er 
maiádo; pero le  quedaba todavía respecto á esto  una 
sombro de m iramiento; e s te  casam ienio u n  preeipi- 
toclo le disipaba do ungolpo. Además mi lia f'anny, 
no piidia m enos ile pensar que  ella misma habria sido 
una íMirga m enos pesada pura un hom bre de  la edad 
de W illiam P resión , que esta pet|ueila E len a , que, 
viuda y todo como eslaba, solo lonia veinte y cualro 
años. Y luego como observaba muy jaiciosam enie la 
sábia Fanny, no habiendo pedido su parecer en este  
su ceso , ¿qué razón tenia que le aiwyase? Dejábase 
com prender que esle casam iento tenia también bue 
DOS alicienles. Desde hacia algunos meses, la viuda 
E lena,habia descxmdido an salud de  tal modo que se 
esperaba que no podrto recobrarla jam ás coinpleta-

tehdria necesidad de cuidarse por si misma, pudiendo 
esta r eon los brazos cruzados d u ran te  lodo el día: 
tam poco e ra  pequeña la carga pora una jóven sin  r ^  
cu rso s , de  un niño que educar, y para conseguirlo la 
autoridad de  un hom bro de bien no era cosa de des­
perdiciar. Asi raciocinando, Fanny sc  reconciliócmn 
la idea dc e s te  m atrim onio, llegando al Un á hablar 
mas frecuentem ente que  mi m adre, q ue , desde el día 
que dió su  palabra á W illiam P re s ió n , no sonrió ja ­
m ás, y  no  se  atrevió á levantar la visla del suelo. 
Desde e s te  dia tam bién la ternura  para con su  hijo, 
quesiem pro  habia sido grande, pareció todavía ra r 
m ayor, no cesaba tle  hablar al niño euan(!o_ estaba 
sola con é l, pero Gregorio era m uy pequeño para 
com prender e  sentido de su s palabras y  para conso­
larla do o tro  modo que con sus caricias.

E l dia d e l m atrim onio, W illiain P resión llevó á  su  
m ujer á h ab ita r una g ran  posesión , y  mi lia  Fanny 
volvió á su  hacienda r.o m uy d istan te  de  la nueva ha­
bitación d e  su  herm ana.

Esloy convencido que mi m adre hizo todo to po­
sible para hacer dichoso á mi pudre. Muchas veces le 
Ue oído decir que nunca haliia conocido m ujer mas 
respetuosa , m as sum isa y  que m as atendiese A sus 
obligaciones. Pero no amaba á su m arido, y  é l no 
tardó en  apercibirse de  ello. Toda su  ternura  era pa­
ra  G regono. •

Tal vez cou e l tiempo hubiese llegado a am ar á 
William P resió n , pero  éste  no podia ver sin subírse­
le la s,m gre A la cabeza, chispear de  alegría Ira  ojos 
de E lena al ve r aparecer A su hijo, en tanto  que su 
marido y e l hijo quo Ue éste  tenia no alcanzaban sinc) 
una sumisión y respeto  glaciales. Poco á poctj mi 
padrellegóA ecliar en  caro A su  m ujer su demasiado 
cariño A Gregorio, y concibió contra e s te  niño «na 
aversión m ortal. E staba celoso, hasta con la injus- 
liuia de este  cariño que sallaba como un abun­
dante m anantial de estecorazon  cerrado para él. El 
hubiese querido que su m ujer le  am ase mucho y esto 
era muy puesto en razón; pero lo que era fuera de  
órden y  c ru el, hubiera (|uerido que dejase de  am ar A 
su hijo. L n Ui:i iioscido de  impaciencia, irriladia desde 
hacia tiem po, (íevorado por e l smiliniiento, mi pudre 
se  abandonó á su enojo. Se enfadó con Gregono no  sé 
por qué fechoría infantil: mi m adre salió a la defensa 
de su hijo. En su exasperación, WiUfam P resten , se 
lam entó de haber lom ado á su cargo el cuidado d e  un 
hijo estraño , estando obligado á  ver que su m ujer 
misma, autorizaba sus diabluras y  aun le defendía. 
Las cosas pasaron adelante, la d isputa  sc  agravó y 
mi m adre calló viniendo yo a l m undo en estes  dias 
desgraciados. Mi nacim iento hizo A mi padre A la vez, 
dichoso, orgulloso y  tris te . Su alegría y s u  orgullo , 
venían tio saber que tenia un hijo, su  tristeza de  ver el 
estado de mi pobre m adre , de que é l habia sido cau­
sa en  un  acceso de  colera Pero mi padre era de  esos 
hom bres que  quieren mejor irritarse que arrepen tirse  
y  que no saben conocer sus faltas. No tardó in  hacer 
blanco á Gregorio de  lodo  el odio que contra é l habia 
concebido y mi nacim iento prem aturo, v inoá  aum en­
ta r  la aversión de W illiam Presión bácia m idi-sgraciv  
do herm ano. A esta  aversión se  unieron bien pron­
to  cosas m as graves. Desde el dia d e  rai nacim iento 
mi m adre fué presa d e  una languidez mortal. Ui pa • 
dre hizo venir los m édicos de mas fama, hubiese ven­
dido su  sangre  por salvar á su  m ujer, si la plata 
la hubiera podido salvar; pero nadie podia conseguir 
esto. Fie oido decir algunas veces A mi tia  Fanny, 
que mi m adre, despreciando la v id a , se  dejó m orir 
dulcem ente por no  hacer esfuerzo para conservar so 
ex isteneia ; lotlas las veces que quise hacer esplicarse 
a mi tia Fannv, m e ha dicho que su  herm ana se  con­
formaba con todas las prescripciones de los m édicos 
con esa sumisión resignada que m ostraba en  lodos los 
pasos de la vida. Un d ia, esla ñié su  úllima súplica, 
m anifestó deseo de que se condujese A Gregorio A su 
lecho, y  cuando nos tuvo á su lado tomó mi pequeña 
mano y la colocó sobre la de mi lierm ano. E n tró  mi 
padre en  esle m omento en la alcoba, y viendo m irar­
nos uno A otro eon una dulce atenciou, y dirigiéndose

l i l i  Í U U l i r c  l l H U i a  U l V l U i l U U  O  » U  i J I t f r M U  U l l t l  L r i J l U U C  U U  u u \ y  u w  kA T A M su    .  -  .  1 - .̂^1
babluhsidüellüa. Ui tia  Fanny, dealgunos años m as de ] m ente, y ,  como rauj«- del r k »  W illum  Presión , no  hAcia ella , la pregnnio afectuosamenlo cmdo eslaba,
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echando sobro ambos niños «na  mirada de agrado y 
regocijo. Entonces mi m adre, sorprendiendo esta e s ­
presion de  bondad en  su  fisonomía, os6 levantar sus 
ojos y lo sonrió; quizás era e s la  la prim er sonrisa que 
concedía á su  m arido; ly  qaé  sonrisa tan  dulce y  re ­
conocida! decia Fanny, que se delenia siem pre enes- 
te  punió  de su  relación. Una hora  después mi m adre 
era un  cadáver.

F an n y  vino á establecerse en  la casa de mi padre, 
esto  era io mejor que pudo hacer. Mi padre hubiese 
preferido volver á su antigua vida, pero el cuidado de 
dos niños de corta edad bacía indispeusable una m u- 
ie r ; ¿y qué m ujer mejor para esla ocupación que la 
nermaiui de mi madre? La tia Fanny se  ocupó, pues, 
esclusivam ente de mi desde mi nacim iento; y  como 
yo fui duraute m ucho tiem po débil y enferm izo no 
abandonaba mi cuna ni de dia ni de  noche. Mi padre 
eslaba tan preocupado como ella de  mi satud. Hacia 
m as d e  trescienlos años que ia quinta que ocupaba 
habia sido trasm itida de padres á liijos, asi aun cuan­
do  yo no hubiese sido mas que el destinado á here­
da r su s  tierras, esta  consideración ora bastan te  para 
tasar en  m ucho m i'existencia: pero yo aun e ra  mas 
que  lio heredero. E sle  hom bre severo é  inllexible con 
todo  el m undo tenia necesidad de am ar alguna cosa: 
e o m í fué en quien se fijó, como se  liabia fijado t n  mi 
m odre, segun lo prueban su s celos. Por mi pa rle  yo 
pagaba su  cariño: lo amaba como amaba á todos los 
que m ero d eab an : por eslo  m e m o stra tan  todos la 
m ayor afección. Conformo fui creciendo fué desapa­
reciendo la debilidad de mí constitución y  me hice 
un m uchacho fuerte  y robusto. Todos ciianios pasa­
ban se  cleienian para dirigirm e palabras de te rnu ra , y 
DO habia cum plim iento de  que yo  no fuese objeto 
cuando, los dias de  fiesta, me llevaban á  la ciudad.

E ra  eu  mi casa ol Benjamín de mi lia, e l querido 
de  rai podre, cl favorito de  los antiguos criados, el jó­
ven dueño á los ojos de  los jo rnaleros v  m uchachos 
em pleados en la quin ta, delante  de  los que yo hacia 
gala d e  una autoridad que debia hacerm e m uv r i ­
diculo.

(iregorio  tenia tre s  años m as que yo. La tia Fanny 
« e m p re  le trataba con bondad en sus acciones y pa­
labras; pero la costum bre que babia tom ado durante 
los prim eros años de  s u  vida de  do  pensar mas que 
en  rai y no ocup.irsecn b tra  cosa gue en m iso lo  in ­
te ré s , impedia que tuviese e l suficiente tiem po para 
ocuparse de mi herm ano. Eu cuanto á mi p ad re , nun­
ca  depuso su aversión hácia e l niflo inocente que le ha­
bia disputado el eorazon de rai madre.

Yo mismo he tenido lugar de c ree r que le  hacia 
injusUimente res¡>onsable do la m uerte p rem atura de 
su  m ujer y  de  la debilidad de  mis prim eros años: y 
po i D iuy absurdo que esto parezca, mi padre, en  vez 
d e  corabalif en  su eorazon e l odio que conservaba á 
SU prim er h ijo , le alimentaba c o iu o  un  deber. Sin em­
bargo, nunca William Presión , negó al pobre huérfa­
no  cualquier cosa quo pudiese p rocurar el d inero: era 
una clausula d e su  m atrimonio y William Presión era 
muy hom bre de bien para faltar á su  palabra.

Gregorio era un  m uchacho tímido, desgraciadoen 
todo cuanto em prendía: bast.iba que se  ocupase ol de 
alguna cosa para que saliese todo al revés. Y en ton ­
ces , ¡qué de  duros sarcasm os, qué  de am argas pala­
bras hacían caer como una lluvia so b re d i lodos los 
habitantes de  la quinta! Esperaban que mi padre vol 
vfese la espalda para m olestar y am enazar a l niño.
No puedo acordarme sin sentim iento que, m uy d is­
puesto á  pensar como el resto  de  las gen tes de  mi 
casa, uo tenia escrúpulo alguno en  tra ta r  con dureza 
á  mi desgraciado herm ano. No mo acuerdo de haber 
le nunca rechazado y  de  haberle levantado la m ano, 
pero [acostum bre dé ver que m o trataban  siem pre 
con preferencia rae hacia insolente. Exigía frecuente­
m ente d e  Gregorio mas de  lo que él se  enconu-aba 
dispuesto á conceder, é  irritado do sus negativas, 
reró tia  la s  espresiones de  m enosprecio que había oido 
á  tos o tro s hacer llover sobre el: yo no com pren­
día sino vagam ente su significado; ¿él le  sentía mejor 
quo yo? Lo tem o, porque en  circunstancias sem ejan­
tes se quedaba de  repente som brío y silencioso. Mi 
padre, al verle así, ie  llamaba socarren  y obstinado, 
y mi Lía Fiinny, creyendo lom ar su defensa, asegura­
ba que esto  era pura tontería y pesadez de  esjrfritu 
pero no perversidad. X  fuerza de oírse sin cesar re ­
petir que vra un zafio y  testarudo , Gregorio acabó 
p o rse rlo . D uranle lloras en teras solia vérsele apoya­
dos los brazos cn  la m esa, con la cabeza en tre  las 
m anos, e straño  á  lodo lo que pasaba á  su  a lrededor 
810 abrir su  boca ni levantar su s ojos. Si mi padre 
M iraba e n  eslos m omentos á  darle  algún recado, 
Gregorio se  lo hacia repetir tre s  ó  cuatro  veces antes 
de  obedecer.

Cuando nos envió reunidos á la escuela, las cosas 
llevaron la misma m archa que eo  casa. N uncasspudo 
obtener d e  G r^ o rio  que aprendiese una lección, v el 
profesor, cansado d e  regañarle , y  aun pegarle sin 
resollado, convenció á mi padre te  sacase de  la escue­
la para su je tarle  á  un trabajo que no fuese de iale li- 
gencia; e s te  úllimo golpe hizo á  Gregorio, m as tac i-

tu rn o  y  abstraído que antes. No tenia malicia alguna, 
era un m uchacho sufrido y  servicial, no  rehusaba 
apenas pasado un m inuto que se le acabase de m altra­
ta r  haceros un  servicio. Pero era poco d iestro, y esta 
e ra  la mala su e rte  que  le acom pañaba en  lodo cuanto 
em prendía y que frecuentem ente sus esfuerzos m is­
mos contribuían á  un resultado peor.

Yo e ra , segim parecía, un escolar in teligente, al 
m enos solo recibia felicitaciones y cariños: el m aes­
tro  (ie escuela del lugar pretendía hacer de  m í un 
sábio: pero mi padre que no  había recibido m as ins­
trucción que la elem ental, pensó que  no me baria  fal­
ta saber mas que é l, y  me sacó de  la escuela para im­
ponerm e en lad irecciou  d é la  quinta.

Se conl.aba con hacer d e  Gregorio un pastor, v, 
para enseñarle  su oficio se  le puso bajo la dirección 
del anciano T obías, cuya mucha ed,id comenzaba á 
p a rar su actividad. El anciano Tobías fué c l primero 
en form ar una opinión favorable de  Gregorio; so s­
tenía que cl chico tenia m uy buenas cualidades, un 
tanto  estropeadas por la rusticidad de  su esterior; pero 
que  cuando se  trataba de encon trar cualquier cosa 
perdida en  los pasos de  la m on tañ aó  en los senderos 
de los bosques, no  babia quien le igualase en  todos 
los alrededores. Mi padre hablo querido también h a ­
cer lamenUirso á Tobías de ia tontería  y torpeza de  
Gregorio: pero d  anciano pastor no cayó jam ás en la 
red ; por e con trario  al ve r acercarse á  su  amo re ­
doblaba los elogios sobre la conducta del desgraciado 
huérfano.

Tocaba yo á los diez y seis años y  Gregorio á  los 
diez y nueve, cuando m i padre m e encargo, un dia de 
invierno, e l i r  á a rreg lar unos negocios en  una aldea 
üe los alrededores. Eslaba d istante como unas cualro 
horas de nuestraqu in ta  siguic.ndoelcam inoreal: pero 
C iminando por los senderos del m onte podia acortar- 
ro  e t camino una hora larga. «Vé por donde quieras, 
d ijo  mi padre cuando yo uie disponía á m archar: pe­
ro  vuélvete por el comino real, porque en este  tiem ­
po la noche se  acerca m as rápidam ente que io que se 
Jieiisa, y frecuentem ente se  levantan grandes n ie­

blas.» Ademas el anciano Tobías, p.iralizado en  esta 
época y  retenido en cam a, pero siem prebuen profeta 
anunciaba una gran  nevada para la caida de la tard e ’ 

No tard é  en llegar al térm ino d e  mi viaje, y  m a­
n eje  tan  activam ente m is negocios que estaban te r­
minados una hora antes que habia supuesto mi padre 
y estando  á mi disposición tom ar e l cam ino que me­
jo r m e pareciese, de te rm iné  volver por lamonlañ.a y 
al efecto me interné en ella tu an d o e l dia comenzaba á 
cae r. E l cielo tenia un sombrío tin te , el viento p e r­
m anecía tranquilo, un  profundo silencio reinaba ’ 
mi derredor.

Vo ño habia puesto en duda ni on soio instante 
que la g ran  nevada que se  preparaba, oo m e dejaría 
I egar a  U qom lo do mi padre. Pásem e pues en  m ar- 
cha apresurando el paso cuanto pude. La dirección 
del camino estaba de dia perfectam ente indicada A 
pesar de  d iferentes encrucijadas de cam inos y  m u ­
chos senderos que parecian desembocar en uu mismo 
pun to , yo siem pre m e guiaba por algún objeto que  
m e servia para conservar siem pre la misma dirección 
una gran roca, una reunión de árboles, un brusco d e ­
clive de  terreno ; pero con la noche, que se  apresuró 
m as que lo que yo creia, todo e « o  se  hizo invisible 
¡No obstante, m e armé de valor y resolución y en la 
prim era encrutijada lomé ei sendero que supuse ser 
e l bueno. Estaba en uu e rro r, üel cual m e apercibí al 
encontrarm e en un paraje pantanoso, solitario sal­
vaje y  que quizas nunca e rso n a  hum ana hab ia iu rba- 
do  e l silencio qae  reinaba en  este  espantoso lu<’a r  

uise iia insr, con la vaga esperanza de s e r  oido o dé 
darm e ah en lo a  mi mismo con el sonido de mi propia 
voz: pero esta  voz breve y estriden te  no hizo nías 
que aum entar mi esp-auio: tenía algo de sin iestra  y 
ra ra  resouaudoü travos d é la  soledad y d e  las tinieblas
dol bosque, Súbitam ente el a ire  se lle n ó d e  copos v 
senti la nieve caer e n  mi cara y en  m is m anos. Entón- 
CM me desoriente com pletam ente, no  recoootya ya 
el cam ino q u em e  conduciría á la encrucijada d e  m o ­
t o  que ni aun rae quedo el recurso de volver a trás 
La nieve seguía cayeudo mas y  m as fuerte , las tinie­
b las se  espesaban por m om entos, y parecía que las 
podía tocar eon mi mano.

E l suelo pantanoso por e l que  yo  pisaba se  hundía 
bajo m is pies en  cuan to  me paraba un in stan te; avan­
z a r . w a esponerm e á o tro s peligros. Toda mi tem eri­
dad d e  joven me abandonó eotonces, y  sentí que mis 
Ojos sebuDiedeciaQ; un seoLímienlo vergüenza re- 
tuvo mi llanto, y  para d istraerle  em pecé á da r g ran ­
des g r i lo s :g r i t^  terribles, Henos de  angustia , porque. 
Dios m ío, era d e  mi vida ó  rai m uerte d e  lo que se 
trataba. Detuve un instante mi aliento, con la espfr¡ 
ranza de una ̂ p u e s t a ;  pero no, nada, nada m as o m  
el eco respondió desde lejos á m is g rito s , nada en tre  
e stam ev e  silenciosa é im perturbable que caia rápida 
to d a  v a  m as rapida. Yo me sentí hecho presa de una 
languidez singular, por un invencible sueño- quise 
avanzar todavía, pero m e retuvo el tem or d e  los ore- 
cip iciosfrecuenles en esta pa rte  de laa m ontañas De

cuando en cuando m e detenia y  dejaba escapar un 
g rite  sofocado por las lágrim as, m e asustaba el pen­
sam iento de  una m uerte próxim a y  so litaria, y  me 
aterraba al verla tan cercana.

Allá abajo, en  la quinta, lodos sentados, todos al­
rededor de un g ran  fuego claro y b rillan te, ignoraban 
el peligro que yo corría . ¡Quó pesar ¡ba á  causar mi 
m uerte al eorazon de mi pobre padre! ¡Do c ierto  que 
no me sobreviviría! ¡Y m iliaF an n y l esta era la recom­
pensa de  todos sus cuidados. Toda mi vida m e pare­
cía un sueño estrafio: las d iferenles escenas de  mi ju ­
ven tud , lan  poco num erosas, ¡ayi pasaban au te  mis 
^ o s  como una procesión de vagas y  dulcws visiones. 
E n un último trasporte  de desesperación causado por 
lodos los recuerdos de mi corta  existencia, reuní el 
resto  de m is fuerzas desfallecidas para  a rticu la r un 
último gi-ito prolongado, dolorido, desesperado. No 
esperaba otra respuesta que aquellos suspiros débiles 
det eco á trav és del a ire  pesado. ¡Cuál seria  mi sor­
presa! o lro  g rite  aue  parecía responder al raio llcgóá 
mi oido, g rito  pro ongado, doloroso, sa lvaje , tan sal­
vaje que un terro r supersticioso so  apoderó de  mf, 
creí haber oido ia voz de uno de esos genios del mal 
que habitan en tas m ontañas y que figuran e n  los 
cuentos Jo la s  veladas en las quim as. M ientras tanto 
mi eorazon empezó á latir con violencia, estuve uno 
ó d o s  m inutos sin p o d e r articu lar ningun son ido ,el 
espanto me habia re tirado las fuerzas. A poco senil 
ladrar á un perro. ¡Dios mió! e ra  el ladrido de F in e t- 
te, el perro  do mi pebre herm ano, y  a l que mi padre 
d.iba un puntapié cada vez que lo encoBtraba al paso, 
habiéndole cobrado aversión ya por .sus defectos, ya 
tam bién por p e rte n ec e rá  Gregorio. Cuando tal cosa 
sucedía, Gregorio hacia sonar su pilo, é  iba á snularse 
con é l fuera üe la casa, üna  ó  dos veces, que un golpe 
m as fuerte  que de costum bre habia arrancado de i po­
bre animal un gran gemido, mi padre, a legre  con su 
m isma brutalidad, liabia hecho recaer su  hum or en 
Gregorio, regañándole porque decia no sabia enseñar 
á su perro  y  declarando que con su  estupidez habi­
tual de  dejarle venir á tenderse  en  la ixtcina, iba á 
perder sin  rem edio e l mejor perro  del m undo. A todo 
esto  Gregorio no res|K>ndia n a d a , apenas parecía 
oirlo; miraba coo aire abstraído y  vago, y  caia en  un 
tr is te  silencio.

iTodavf.1, lodavíaeste ladrido! Si, os é l, e s e l  la­
drido de  F iaclte . ¡Oh ahora ó nunca! Hice un esfuer­
zo suprem o, levante la voz y  g rité ; «¡FincLle, aquí! 
¡Finetie, aquí, p o re l am or de Dios!» No habian pasa­
do diez m inutos; el pobre animal frotaba con lra  mis 
piernas su  hocico lilonoo ycalien ie, corriendo y sallan­
do á m i alrededor, y levantando de cuando en cuando 
la cabeza para fijar sobre mí su so jo s inteligentes y ca­
pa n u d o s , como tem iendo ser acogido con un golpe. No 
lem as nada, ¡pobre perro! Yo lloraba de alegría y ha­
bia caidoderod illas para acariciar áF inetle : rai espíri­
tu  debilitado como m i cuerpo, no  era capaz d e  racioci­
nar; pero e l instin to  m e decia que  el socorro se  aproxi­
m aba; en  efecto, una sombra a l priucipio confusa se 
fué destacando m as y m as en e l espesor de  la niebla.

E ra  Gregorio envuelto en íu  capa de  pastor. ¡Oh 
Gregorio! g ritó , arrojándome á su cuello sin poder 
a rticu lar una palabra roas. E l no  era aficionado á ha­
b lar, y  perm aneció algunos instan tes en  silencio 
Cuando lo m óla  palabra fué ¡a ra  exhortarm e a  reunte 
mi valor y  ponernos en  marcha.

—De él depende nuestra vida, dijo. E s preciso, si 
nos e s  posible, em prender el camino d e  la quinta- y 
de  cualquier m odo espreciso m enearnos para n o  mo­
r i r  helados.

— iSahes tú  e l camino? 1o dije.
—Greia saberlo cuando vine; pero al p resen te  te ­

mo haberm e estraviado: la nieve te cubre y  careo, á  
cada m om ento, perdido el camino de la quinta.

Tenia en  la m ano su bastón de  hierro  del cual se 
servia para sondear el te rreno , d e  ntodo que cogidos 
u n o á  otro, podíamos m archar sin gran peligro. Ade­
m ás, teníam os la persuasión que era  un guia s ^ u r o  
e l instinto de F inette  y nos dejábamos dirigir por él; 
pero la oscuridad nosim pedia ve r á un p iede  distan­
cia, Gregorio tenia qoe  llam ar continuam ente á  su 
perro  y  observar la dirección que lomaba y seguirle 
por ese m edio. E sté len lo  ejercicio no impedia que mi 
sangre  se  enfriase: todas las Obras, lodos los m úscu­
los de  mi cuerpo parecían eslenderse dotoros.iroeo- 
te , luego hincharse y por fin paralizarse. Mi herm ano 
soportaba m ejor ei frió, acostum brado á vivir en  la 
m ontaña. No abria la boca mas que para llam ar a F i- 
ne lte , y á  m i, quequeria len e rv a lo r.y  q ueauncuando  
c o  so escapaba de m is lábios uo gemido, m e sentia 
en  poder d e  un  sueño m ortal qne m e hacia mas 
grande la oscuridad, y m as pesados los miem bros.

— No puedo avanzar m as, dije á mi herm ano con 
voz am ortiguada.

Y mo acuerdo, que le  m anifesté com o si estuviese 
proxim o á un letargo, que quwia dorm ir: usto íu é  en 
ciooo m inuios, y  m e faltó poco para dorm irm e.

G r^ o r io  setJeluvo, y  conoció que esta frase de 
suírim iento era producida por la intensidad dol Irio. 

—Será, en  efecto, inútil ir  m as iq o s ,  dijo, (wiuo
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hablando consigo mismo: no  darem oscon la casaeino 
Dce ponen en cam ino; noeslra  sola confianza y salud, 
e sF in e lle . ¡Ea, envuélvele en  esta  c-apa y  duérm ete 
al abrigo de esa roca; en ese lado el viento no te  in ­
com odará, yo me pondré á lu  lado y  tra ta ré  d e  calen­
ta rle . Perodim c: ¿no tendrás una prenda que puoUan 
reconocerla en laquintuT

Me incomodó que quisiesen re ta rdar mi sueño: 
pero com o me dijo e s la s , palabras con un acento 
aprem iante, saqué un pañuelo que pocos dias antes 
había bordado pura mí m i tia  Eanoy. Gregorio le  lo ­
m ó y se lé a lo  al cuello U eE inette .

— ¡Vivo, F inelie , vivo á casa , mi buen p e rro , á  la 
casal

Y el perro  desapareció com o una flecha arrojada 
en las tinieblas,

Al fio pude echarm e y  dorm ir. Sentí vagam ente 
é  través de la g ran  postración que me paralizaba 
que mi herm ano m e cubría con cuidado. No pensaki 
con qué; era muy egoísta, para rcllexionar y  pensar 
qué en  m edio de esle  desierto , no  podía cubrirm e s i­
no con las prendas que quitaba du  su  cuerpo. Sentí 
que  concluía de arreglarm e y colocándose cerca de 
mi tumo mi mano.

— Tú no puedes acordarlo , jwrque eras m uy p e ­
queño, ¡raro asi estábam os reunidos e l d ia de  su 
m uerte; así colocó tu iiumo sobre la m ia: elta nos ve, 
y  quizá eu eslo m oinenlo, no  lardarem os en  reun ir- 
nos con ella. En lin, ¡bagase la vo lun tadduü ios!

— ¡Querido Gregeriol m urm ure yo. Y rae acerqué 
m as á  el para calen tar mis m iem bros con los suyos. 
Siguió él haiúando sin  cesar, siem pre d e  mi m adre, 
basta que, duruiiendom e, deje de  oirie.

Un instante después (esto me parece un  instante) 
el ruido de  inucUas voces m e despertó: raucliasiierso- 
ñas se  encontraban a mi alrededor, y  uuu impresión 
de  calor delicioso estendiu todos m is miembros; me 
énconiraba en la quinta, acostado e o  mi cam a. Gra­
cias, Uios mio, ln prim er palabra que sallo de  m is la­
b ios fué:— ¡Gregorio!

_ Todos los que me rodeaban cam biaron en tre  sí 
m iradas estrafias: el rostro  de  mi padre se  contrajo 
con e l esfuerzo que hacia para conservar en  su s fae- 
Ciones rígidas su espresion de  impasibilidad ordina­
ria: sus labios balbucearou y sus ujos se  arrasaron 
de lagrim as que uo  h.ibía yo visto nunca.

— Vo te  babia dado la m itad de  mis .bienes, yo le 
había bendecido como á  m t propio hijo; ¡oh Dios mío! 
yo  me arrodillaré an te  é l para pedirle perdón po r la 
dureza con que Ic he  tratado.

No pude en tender m as; sentí com o un torbellino 
que  pasaba er. m i cerebro y  me conducía a la 
tumba.

Me volví en  mi liasta  dos sem anas después. El 
caróllo  de  mi padre se  habia vuelto  blanco durante 
mi enferm edad, y su s m anos lem bliban visiblemente 
cuando m e m iraba.

No hablamos m as de  Gregorio, no  podíamos ha­
b lar de  él, pero siem pre ocupaba nuestros pensam ien­
tos; F inelte iba y venia sin recibir golpes: de  cuando 
en  cuando mi padre éstcndia ía m ano para acaric iar­
le; pero el aniuial, asustado, no couiprendieodu la 
signilicacion de esle  m ovim iento, huía apresurada­
m en te , y e i pobre anciano, avergonzado pu® re- 
proctie involuntario, suspiraba y permanecía muctio 
tiem po eu silencio som brío.

Ui tía  F .ioiiy , siem pre habladora, m e contó  la 
historia de  la fatal tard e . Ui p ad re , irritado de  mi 
larga ausen-ia, y alorineiiindo, aunque nu queria de­
ja rlo  conocer, llamo a Gregorió con un tono m as d u ­
ro  y am argo que de  eoslum bre, llegando á  ocharle 
en  cura la' pobreza de  su padre y  su  tontería  que le 
liacia impropio para todo y una carga p e ^ d a  para  todo 
e l m undo. E n liu, Gregorio se  dirigió á  la puerta , y 
llamo á Fm etie que estaba oculto  bajo de  la silla de 
su dueño lem ieudo algún mal golpe. Uu instante des­
pués, mi padre y mi l u  cam biaron algunas patanras 
sobre mi vuelta. Al con tarm e esto  mi lía m e  dijo que 
ella se  babia figurado que Gregorio habia salido eo 
mi busca a l ver la  torm eola que amenazaba. Tres 
horas después, cuando mi anscncia babia sem brado 
eá te rro r y el descu len  en  la casa, que lodos ignora­
ban  donde acudir cou socorros, sm que nadie notase 
ia desaparición de  Gregorio, ¡pobre, pobre hermano! 
F inelte  llego llevando mi pañuelo atado a  su  cuello. Se 
le  reconoció, se  com prendió looo, y  las gen tes de  la 
quinta se  pusieron a seguirle, llevando unos uua c a ­
m illa, o tros las rujias, un tercero  aguaraieu te  y  cada 
uno, en  iin, lo que le pareció necesario. Se pusieron 
c ü  m archa y me encontraron dorm ido y con vida to ­
davía en  la roca á cuyo abrigo me habia conducido 
Gregorio y en c lm ism cr sitio á q u e  su  perro  había 
conducido á los criados de  mi padre. Yo estaba e n ­
vuelto en  la capa de mi herm ano y m is pies cub ier­
to s con su chaqueta de  pasior. El estaba á mi lado 
«r-nrangas de cam isa, uuo  de sus brazos pasaba a ¡ . 
rededor d e  mi cuello, y una dulce sonrisa (casi n u n - 
ea  liabia sonreído du ran te  e l curso  de su  vida) 
asomaba i  su s  labios.

Las últimas palabras de mi padre fueron:

— ¡Dios m e perdone mi dureza de  eorazon con el 
desgraciado huérfano!

¥  lo gue, mejor que estas palabras, atestigua la 
profundidad de su  arrepentim iento, si se  considera 
e l ardor dc la pasión que profesaba á  m i m adre, éste 
fuó un escrito que so encontró  en tre  sus papeles d es­
pués de su  m uerte.

Mandaba sc r enterrado  á los pies de  la tumba, 
donde reposaba mi m adre, y que habia sido abierta 
por su  órden, algunos años an tes para depositar ias 
cenizas de Gregorio, m uerto  por salvarm e.

S o b r e  l o s  c o s o g i m i e s p o s  e s p e c i a l e s  q u e  n e c e s i t a

E L  P E R S O N A L  O E  L A S  A O M IM S T B A C IO N E S  D E  L A S F A ­

B R IC A S  U E  S A L , P A R A  D I li lU lH  A C E R T A D A M E N T E  SVS 

O P E R A C IO N E S , V P R O Y E C T O  PA B A  C E S E K A L IZ A R l.O S , PO H  
n O N  JO A Q U IN  IB A S E Z  R U B IÜ  ( 1 ) .

se

El folleto de  que nos ocupam os, no  e s  nuevo ni 
deja de se r bien conocido del público. Las varias fe­
licitaciones dirigidas al au tor por distinguidos em ­
pleados (y que hem os tenido el gusto  do apreciar), 
prueban de un modo elocuente ia buena acogida con 
que ei personal adm inistrativo, ha recibido el opús- 
eu lé  en  que con la claridad y precisión posibles, solo 
a l que reúne á  Ea práctica d e  m uclios años la cons­
tan te  laboriosidad (que ha distinguido siem pre al se ­
ñor Ibañez), m aniliosla los conocunieuios y dalos 
que Jebe reunir el adm inistrador que aspire a  dirigir 
con acierto  c l estableciiiiionto d e  su  cargo, esponien­
do la  im prescindible necesidad de  adquirirlos con el 
inedio fácil y  sencillo de  log rarlo , dem ostrando lo 
m ucho que influye en  e l resultado la m as m signifi- 
eante variación en  los procedim ientos, y lo prueba 
csponieiido e l mecanism o, sistem a y  análisis do ias 
sa es de varias fabricas nacionales y eslranjeras so ­
bre  cuya Organización adm inistrativa produce e s tu ­
dios tan prolundos y detenidos como dignos de  co a- 
siileracion.

Mucho pudiéram os decir acerca  del m érito renlís- 
tico  de esta  publicación, pero oí es nuestro  objeto 
hacer un detenido exám en tle ella, ni dejan do delo- 
uernos consideraciones de delicadeza hacia el aulor 
cuya conocida m odestia no  aulorizaria ni aun estas 
lineas si io consultáram os; pero  con la im parcijlidad 
que nos caracteriza, no  querem os d ^ a r  de  rend ir es­
ta corta  m uestra de  aprecio al estudioso empleado, 
que  ha sabido añadir á Ibs escritos con quo ya se 
distinguía en  ei ram o d e  sales, o lro  que es no  menos 
in teresan te  y com pleta una se rie  oe  razonados a r t í ­
culos, en que sin  pretensiones de ningún género, ha 
tratado  con m ucha lucidez los puntos mas im portan­
tes de  e sta  ren ta  eu  su  parte  liisiorica, científica y 
adm inistrativa. .

Terniinarem oa repitiendo nuestra  sincera felicita­
ción y  para que nuestras palabras no se  crean hijas 
de  la adulación, insertarem os la opinión em itida por 
la prensa haciéndolo de  un  solo diario en  obsequio 
de  ia brevedad, uo sinm am lésiar po r conclusión nues­
tro  mas vivo deseo dc ver p ron to  restablecido d e  su 
Kinosa dolencia a l au tor, para  que podamos abrigar 
a esperanza de ve r lerm inudo c l importantísim o 

d icc io n ario  de la  /■íiérjcucion. de  que se  ocupa haco 
años y  en  e l que hemos tenido ocasion de  adm irar 
los vastos conocim ientos que dem uestra en algunos 
de su s artículos. Uc aqui lo que decia L iC o rresp o u - 
üencia de  España en su núm ero correspondiente al 
H  de julfo pruxim c pasado.

ntlem os lenido ocasion d e  v e ru n razo n ad o y co n - 
cienzudo estudio sobre la ren tó  de  la  sal, dedicado 
a l señor Salaverria, y debido a  la pluma del entendi­
do antiguo prim er com audantó que fue del resguar­
do especial de sales y adim nislrador cesante de varias 
salinas e l señor don Joaquin Ibañez Rubio. E sta  obra 
esta  consagrada á  dem ostrar y encarecer la necesidad 
imperiosa d e  ciorlos conocim ientos especiales que 
todo e l personal de  las adm inistraciones de las fábri­
cas  de  sai debe ten er para  d irig ir acertadam ente  sus 
operaciones. Al efecto, e l señor Ib.mez Rubio ofreceá 
la consideracioa del m inistro de Hacienda nn  proyec­
to  para generalizar dichos conocim ientos, proyecto 
por cierto  m uy digno de ia atención pública y en 
particular de-la de  los jefes 8u¡)eriorcs de dicho ra­
mo. Sentim os q u e la  índole de nuestra  publicación 
no  nermiia in serta r integro e s te  curioso y ulilísimo 
trabajo. Asi como no e s  csie  el jiriuier escrito  notable 
reoustico  que hem os v isto  dei joven laborioso señor 
Ibañez Rubio, tam poco creem os sea el últim o á  pe­
sar ró i  tris te  estado de postración en  que  en  la ac­
tualidad se  encuentra.

J. L. G.»

A c a b a  d e  m o r i r  e n  K e n s i n g t o n  A b i u g -  
tqn-Uousu, peciueña m orada de uu barrio  bastante re-, 
tirado  de L ondres, una mu e r  que ha sido grande y 
poderosa, Moharanee Jindkore, favorita de R unjet- 
Siug, rey de  Labore, que después de la m uerte  d e  su

( t  V éase  e l r h u d c ío  en  la  4.® p la n a .

esposo, e l fundador de  la fortuna y de  la gloria de  los 
Sikhs, declaró é hizo dos veces la guerra á  los ingle­
ses, la que por su  herm osura, sus vicios y sus crím e­
nes, ha rivalizado con lodas las celebridades pasadas.

Dió en sus jard ines de Labore espléndidas fiestas, 
que sobrepujaban á la sd e  las hadas d e  los cuentos de 
las M ííi f  u n a  nocAea;epa tal su herm osura, que  cau­
saba delirio á cuantos la veian; luni.i una altivez que 
bacía inclinar lodas las frentes: e ra  tan  estrem ada su 
crueldad, que hacia c o r ta r la s  cabezas de  cuanlos po­
dian re ta rdar un  m inuto con la sombra del mas pe­
queño obtáculo el logrode  sus proyectos ambiciosos: 
m andó succsivam énle degollar ó  encarcelar á  los tres 
hijos que tenia Runjet-Sing, de  otra favorita, para co­
locar en e l trono ensangrentado á su  projiio hijo.

No salia m.as que en  palanquines d e  plata y  oro 
macizos; poseyó m as d iam antes y perlas que lodas 
las emper.alríces y  reinas de Europa, y llevaba su 
frente ceñida habilunim entecon aquella joya sin rivaL 
e l diam ante K o h in u ú ü r , qoe ha deslum brado con sus 
luces las dos esposiciones internacionales de  1851 
y 1803.

Vencida, destronada, despojada de  sus riquezas, 
ha pasado los últim os quinceaños d e su  vida en  c id es- 
tierro, la oscuridad y  la pobreza.

Ha visto a i hijo á quien quería a segurar un  trono  
por una série  de  crím enes inauditos, ab jurar la  re ti-  
gioD do sus antepasados, aceptar una pensión de l g o ­
bierno áqu ien  su padre y ella habian combatido sin 
gloria y sin resultado, y  .adornarse con Ins insignias 
de una órden creada por los conquistadores de  sus 
estados, la E s tre lla  det S u r .

Pero hasta el p o stre r m omento se  ha  conservado 
tan fiel á su s principios y  á las form alidadesde la re­
ligión inda, que jam ás ha com ido con su  hijo desde 
que com etió el perjurio , ni le ba dejado nunca sen­
tarse  ó im p rim ir su huella en la m ism a alfom bra. Ha 
m uerto olvidada del m undo, rodeada de algunos lea­
les servidores

Ahora se  va á tra ta r  de  la m anera de da r sepultu­
ra  á sus despojos m ortales.

Su hijo, el mach iradjah Dulcep, que ha abrazado 
el crislianism o, quiere disponer su s funerales; pero 
DO puede conseguir hacerla penetrar eu  las bóvedas 
de W estm insier Abbey, donde el deán y los canónigos 
niegan la entrada á  las principales iíustraciones de 
Ing laterra , bajo e l p re leslo  especioso de no haber si­
tio, ó  mas bien, porque no quieren transform ar la an­
tigua batílica en  un cam po santo.

El m acharadjah quiere que la  conduzcan á uno 
de esos cem enterios por suscricion, como el do Nor- 
w ieh , por un sacerdote católico, ó unclérigo anglicano.

Dos de  los servidores de  la difunta sultana, W i- 
c h e l-S ‘ ing-Yageen-Dar-K isharsin y K. ü iry , ape­
lan  á la  opinión pública por medio de los periódicos, 
con objelo de  obtener la autorización para tribn tar los 
últim os deberes á  la reina de ios Sickhs, segun los 
usos de i í  religión do los indos, y d e  conform idad con 
los deseos m auifestados por la  M aharanaunéc en su 
lecho de m uerte; es decir, que sea quem ado su  cuerpo 
segun los ritos, y araojadas sus cenizas en  e l Ganges.

M e r c a d o s .  Los precios corriente» tienden con 
lentitud á la baja en  los m as de los m ercados, aun 
cuando los negocios de perentoria necesidod suelen 
hacerse sin  a Iteración en  los valorescorrienles.

E n Barcelona no  ha sido grande la variación que 
b,an sufrido los precios, pues fes pocas ventas de  hari­
nas que se  han hecho hau variado de 72 á 77 r s .  se­
gun su  c iase . El trigo de  la Mancha, aunque con m u­
cha d ificu lud  para su  coh>cacion, se  vende de  72  á 
74  re ., los regu lares, y  les superiores á  76; las ie jia s  
de 68 á  70.

En Jerez  de la F ro n te ra , e l trigo nuevo se  cotizó 
de 51 á 57 r s  , siendo ios precios ilel superior d e  35 á 
57 rs .;  la cebada vieja de 20 á 29, y la  nueva de  35 á 
28; los g  .rbanzos nuevos de 73  á 83 los m edianos; 
los buenos á 94 rs .

E n Arévalo e l precio del trigo es á 43 r s .  las 94  li­
bras. Las cebadas fluctúan en tre  27 y 28 rs. fanega.

En Santander se sostiene e lp recio  de las h a rin asá  
18 rs . arroba las de  prim era, y las clases bajas de 18á  
17 rs . arroba las dc  segunda y  tercera.

B O L S A  D E  M A D B I D .  
C o t i z a c i ó n  o ñ e i a l  d e l  8  d e  s e t i e m b r e .

FONDOS PD B U C O a.
T ítu lo s  d e l 3 p o r  100 c o o s o lld a d o ,  53-15.
Idem  d ife rid o , fd ., 48-75. ,
D euda B m ortizsble de  p rim e ra  c la se , 40-40.
Idem  de  segundR , Id, 23-7S.
Idem  d e l p e rs o n a l,  24-7Ó.

CAMBIOS.
L ó n d res  á  n o v e n ta  d ía s  fe c h a , 50-10.
P a rís  á  ocho d ía s  v i s t a ,  5-22,

EDITOR RESPONSABLE, II. JOAQUIN BERNAT.

lU PB E N T A  D EL ESTA B LECIM IEN TO  DE MELLADO, 
X  c a n e o  DB o .  J o a q u í n  B e r n a t ,

C ostanU la d s  S a n ta  T e ra sa , n ú m . 3.—U odrid ,—ItO t,
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CAJA DE SEGÜROS 

Y SEGURO  MÜTUO DE QUINTAS
DEL ESTABLECmiENTO DE MELLADO.

iN GENERAL PARA R E ft lS lR  E L  SERVICIO DE L A S A R Í A S .

X C T O B IZ A D *  P O R  E L  S O B I E R B O  O E  8 .  U.

BETEGON ORTIZ Y COMPAÑIA.
Sociedad m b r c a n t i i .  proleclnra de las artes, el co­

mercio \  la industria , bajo la  dirección de su  funda­
dor el sÉÁoB B e t e g o s ,  procurador de  los tribunales de 
Valladolid y  su  partido. C m a o  g e h e r a l o e  s e g o c i o s , 
c o M J S i o s  Y coBsiGBAcioN DE r e r c a s c i a s  g h  Correspon­
dencia con las princinalos casas d>'l reino y c l cstran- 
jero. También se dedica á  loda clase de o p b r a c i o b »  
DE OIR» y  BANCA. Aditiitc cuantos n e g o c i o s  j ü d i c i a i b s  
se la confien, ya correspondan á los tribunales ordina­
rios. al de  comercio, al d e  guerra d al eclestóslioo, y 
por üllim o a d m i n i s t r a  tod« clase de fincas por solo un 
c u a t r o  p o r  c i e n t o  a n u a l  y se anticipan cantidades so­
bre reñías de las mismas.

Las oficiáis se bailan establecidas en Valladolid, 
Plaza de Santa María, oúm . 15.

Esta Sociedad liene jior objeto proporcionar recur- 
•08 i  los padres de familia (>ara redim ir dcl servicio 
de  las arm as á aquellos de sus hijos ¿  quienes toque 
la  suerte  dc soldado.—La suserieion se divide en  dos 
c lases:

!.• Los iteRuroa A cnota y  p lu s» lijo aplicables 
i  los iiifios desde eí naciinieiilo hasta que cumplen la 
edad de quince anos, y se hacen pagando las cuotas 
únicas, ó  anuales, que señala una tarifa especial cal­
culada para obtener la suma dc ocho m i l  re a le s . en  el 
caso que loque la suerle dc  soldado al jdven que se 
aseg u ra ; pero si éste se m uere, se esceplua tí queda li­
b re .  se devuelve al suscriior la  cantidad que impuso.

3.* Los MoaoroN A rn ota  y  p lm o  vo ln n lorio  
que pueden hacerse cn lodas la* edades, poro se a(ili- 
cao prineiiiaimenie ,t la dc diez y  seis A veinte a n o s , tí 
sea hasla la víspera dei sorieo. I n  cslos seguros no h.iy. 
cuotas determ inadas; cada uno paga lo que qu iere , y 
el im porte dc lo que todos pagaron se reliarte entre  los 
que salen soldados; i>cro según cllculo aproximado 
f r a q u e  el reparto cubra la suma dc ocho m il  realeo 
poco m as tí m enos, los que se suscriban á la  edad

de diez y nueve ó veinte anos deben pagar: 2,650 rea ­
les »i residen en  d islritos donde puedan suponerse 
cuatro mozos útiles por soldado; 3,500 cn  los distri­
tos cn  que la proporción se aproxim e í  tres mozos ú ti­
les iior soldado, y 5,250 en aquellos donde no pase de 
dos mozos úliles por soldado. E n las edades anteriores 
la cuota es m enor, de  donde resulta que la  mayor ven­
taja está en suscribirse anlcs.

Con estas cuotas pueden asp irar los que les lo<iue 
la  suerte, á percib ir ja suma necesaria pararedimiVse. 
tí acaso m as, y á los libres quedarles en  deptísilo una 
reserva suficiente quizás á asegurar el riesgo de ias 
edades sucesivas, y si es favorable la suerte, al reparto 
de  algún sobrante.

No se exigen al tiempo de suscrib irse derechos dc 
gerencia n i mas gasto que diez rs. |K>r la  p ó liza  y el 
im porte dcl sello correspondiente.

E n  toda clase de seguros se hacen por el Eslablec:- 
m iento fundador de la C a j a  , anticipos |iara suscrib ir­
se con condiciones ventajosas y sin  m as garantía que 
la  ptíliza hasla la  vis|>era del sorteo, en  <iue se  exige 
para  conceder nuevos plazos.

S e  s u s c r ib e  y  se  d a n  p r o s p e c to s  y  e s p i ic a c io n e s  e n  M a d r id ,  e n  l a s  o f ic in a s  d e  l a  D ire c ­

c ió n ,  c a l le  d e  S a n ta  T e r e s a ,  n ú m .  8 ,  y  e n  p r o r i n c i a s  p o r  c o n d u c to  d e  lo s  r e p r e s e n ta n t e s  

d e  l a  S o c ie d a d .  E n  lo s  p u e b lo s  d o n d e  n o  lo s  h a y a  p u e d e n  h a c e r s e  lo s  s e g u r o s  p o r  m e d io  

d e  c a r ta s  q u e  s e  d i r i g e n  á  D . F rakcisco  d e  P a u l a  M el l a d o .

SE A DHITEV S E G IR O S  P A R t EL PR O X IU O  SO RTEO .

DEL VIAJERO EN E S P A Ñ A ,
PO R

D. FRANCISCO DE P. MELLADO.
N O V E N A  E D I C I O N .— 1 8 6 3 .

Contiene una noticia geográfica, estadística, h istóri­
ca y adm inistrativa del reino.—L.i descripción de 

Madrid v de las principales poblaciones de  Es¡iaña.— 
Noticia de  las carre te ras generales y trasversales que 
conducen de un (mnto á  otro, espresando la  d istancia 
de la Ctírte i  las capilales, costas, fronteras y  pueblos 
imporlantes, y de estos entre  sí.— L a Uescriiicion de 
lodas tas líneas de

F E B E O -  C  A H I l I I i E S
abiertas tí i ’rtíximas A ab rirse  a l servicio público en 
España, inclusa la  del Norte, y la dc Bayona á París, 
con el nom bre de las estaciones, la dislaucia en  kiltí- 
mclros y un  mapa ilm erario , tojiográfico y de  cam i­
nos, aparte  del tes to , hecho espresamente para  acom ­
pañar á  esla obra.

Un tomo cn 8.* de  600 páginas, impreso con lujo 
y elegancia en papel superior. Precio: 16 rs, en Madrid 
y Í9 cn provincia, á ta  rúslica. Encuadernado en  lela 
con planchas de relieve, 19 rs. en  M adrid, y 24 «n 
provincia.

LIBRO DE REDUCCIONES
QUE CONTIENE EN TABLAS

* 0  S O I A M ÍS T E  I.A S  M E O IO A S Y  P E S A S  L E G A L E S  D E  C A ST IL L A  R B D U a D i S  i  S l 'S  tO R H E S PO N - 
D IE P T E S  E S  E l .  SISTEM .A H E T » I C O . SIK O  T A M S IE »  T O D A S  L A S  P A R T IC U L A R E S  D E  CADA 
IW A  D E  L A S C tA R E .S T A  V  M 'E V E  PaO V lS C IA .S  D E  E S PA Ñ A  P O R  O R D EN  A L PA B E T IC O ,

S E G U N  L O S  D A T O S  P C T B L IC A D O S  P O B  E L  G O B I E R N O ,
ARREG I.A D O

P O R  D O N  D IO N IS IO  IB A R L U C E A .

Un lomo én  8.» de 200 páginas. Sc vende á 4 rs. cn Madrid en las librerías de

SOBRE LOS CONOCIMIENTOS ESPECIALES
q ü E  N E C E S IT A  E L  PERSTM A L

DE LAS ADHIMSTItAClO^ES DE LAS FABItlGAS DE SAL.
PAR.4 DIRIGIR ACERT4D.1MRNTE 5DS OPER.YCIONES

Y  P R O Y E C T O  P A R A  G E N E R A L IZ A R L O S ,

P O E  D .  J .  I .  R .

Este interesante folleto puede adquirirse rem itiendo en  libranzas tí sellos dc 
franqueólos cinco reales de  sn precio ádon G um ersindo(kinzalez. calle de Fuen-

don Leocadio López, calle del Cármen, núm , 9 y d e  Bailly-Bailliere, Plaza del Prín-, c a r ra l . núm . 85 . en tresuelo , M adrid , indicando la dirección que debe dársele y s* 
Cipe Alfonso, núm . 16. 'rem iiirá  á  vuelta  de correo franco de (lorte.

COCINERA ÜEL CAMPO 
Y DE L A  C I U D A D ,

ÓKD£TÁCOClNERi ECONÓliCi.

Segunda edición española traducida de  ia  XXXI 
edición francesa, v aumentada considcrableineiite cn 
la  parte que se refiere i  la  cocina española. Esta obra, 
la mas completa de su  e sp « ie  que se ha ¡mblicado cn
caslellano, contiene: Modo de serv ir y trinchar en  la 
mesa.—Cocina francesa, inglesa, alem ana, flamenca, 
rusa, española, provenzala, languedociana. italúina y 
gtílica, con mas dc 1,400 recetas tí prcijaraeiones de 
sencilla y fácil ejecución.—Diferentes métodos y re ­
celas de'economía doméstica para conservar las car­
nes. pescados, legum bres, frutas, huevos, e tc .—Un 
artículo circunstanciado de pastelería .-M étodo  fácil 
para hacer helados.—De las bodegas, vinos y cuida­
dos que exigen estos.—P ’Opicdades saludables y  d i ­
gestivas de  los alim entos.—Prontos socorros que de­
ben adm inistrarse en  easos urgentes.—Medicamentos 
que pueden prepararse en casa.—Recelas de  perfume­
ría. Un tpmo en 8.« de m as de 600 páginas. Precio; 16 
reales en  Madrid y  18 en provincia.

T7 spirU aaitaB i* i> l), curso  de filosofía, por don 
UíNiconiede» M artin Mateos: cualro tomos cn 8.» m a­
yor. Precio 80 reales euMadrid y 88 en provincia.

MANUAL DE C A M B I O S ,
IMPOSICIONES. ANUALIDADES, INTERESES Y DESCUENTOS. 

GUI V DEL COMERCIO
Y DE LO S  I M P O N E N T E S  EN L A S  CAJ AS  DE A H O R R O S

Y SOCIEDADES DE SE G U IO S.

Contiene m is  de  trescientas tablas señalando los cam bios de  re a les á  fra n c o s ,  desde un  real hasla 30 mi- 
lloues, a l precio de 5,01 á 5,58; los cam bios de  fr a n c o s  d  re a le s , por igual cantidad y iirecio; los cambios 

de  rt'a le sd  lib ra s eslerU nas, desde un  real á  20 m illones, al precio de 48.00 á  53.25; los cambios de libras 
ester 'in a s d  rea les, por igual cantidad y precio; tab las p a ra  hallar el lanío |>or lüO de cualquiera sum a desde 
1 á 90; tablas del interés compuesto de  todas las c.m lidades á 1/2, 3/4 y 1 por 100 al m es, capitalizado por 
meses, por trimestre.?, por so n es tresy  po r aflos; ta b l is  para sacar cl interés de  una cantidad cualquiera den ­
tro de una fecha determ inada; tabla para  hallar los d ias com prendidos entre  dos fochas.—Valor de las mone­
das de España v de  lodos los ¡laises del globo.— T ablas para saber ia cantidad que debe im ponerse con objeto 
de form ar unca¡iital determ inado, según el (ifazo y el interés que se abona.—Calenchrio civil y religioso hasta 
el ano 1900, con otras m uchas n  ilicias y m étodos encam inados á  facilitar Us oiwracioues de com ewio. eco­
nomizando el liem ao tan (irecioso para  los com erciantes, y á  serv ir de  gu ia  á los im ponentes en  las cajas de 
ahorros y sociedades de seguros que tan prodigioso desarrollo  van teniendo cnnueSlro pais. ü n  lomo e n  4.», 
d ic io n  esm erada y correcta, en buen p a ^ l .

P r e c i o  2 0  r s .  e n  M a d r i d  e n c a r t o n a d o  & l a  i n g l e s a  y  2 4  e n  p r o v i n c i a .

Se suscribe y se  hallan de  sen ta  las obras en Madrid en  el E stablecim iento de  Mellado, calle de Sanio T ere sa , núm . 8 , y  en  la librería d e  D urán , Can-era do 
San Gerónimo; en  la de  ItayUi-Baillíere, plaza d e lP rín c ip e  Alfonso, núm . 8 ;  en  ias de Cuesla, Hoya y P laza . S .m chei Rubio, Viana, y Villaverde, calle d e  C ar­
retas; en la de  López. >ialle del C árm en; en  la de  O lam endi, calle de P o n te jo s; e n  la Americana, calle del P rín c ip e ; en la de C uijano , calle de  Preciados; en la 
Publieklad, Pasaje de  Matheu, y en  la de H ernando, calta del A renal. E n provincias por conducto de los co rre sp o n sa l»  ó  enviando letra  del im porta.
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